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DEFENSA DEL ALCORNOQUE.

Hace algun tiempo que, explicando yo á mi
manera ante algunos conocidos que me honran
c(ju sus disensiones ese empeño que demues¬
tran las Soñedades Protectoras por velar y de¬
fender el arbolado de campos y ciudades, oí
decir á uuo de mis coatrincantes, que no dejaba
de ofrecer respetable aspecto en su figura y
una cierta autoridad en sus palabras, que pro¬
teger á los árboles eqioivcdía d proteger á las
piedras.
Sin duda, á quien así hablaba no se le ocultó

la exageración iiue habla pue.sto en su fi-ase,
como para algunos que le oian pudo parecer la
hipérbole expresión de un poquito de despecho;
mas por lo que á mi hace, aunque siempre be
tímido un gran respeto á las opiniones ajenas
y mucho más si son contrarias á las mías, me
ha gustado también la discusión y no be sido
aficionado á devorar para mis adentros las ra¬
ra zones en que apoyo mis creencias y los fun¬
damentos que tengo para oponerme á las doc¬
trinas que juzgó erróneas.
Así fué, que esta vez no pude meno,3 de ex¬

clamar:
—¡Pobres árboles! por lo mismo que sois de

utilidad tan reconocida, os niegan su protec¬
ción basta aquellos que debieran ser vuestros
mejores amigos; parece que no respiran el oxí¬
geno perfumado que constituye vuestro aliento
ni que o.s dan á vosotros, que les robáis su ácido
carbónico, la salud y la vida.
Es verdad que con destruir un árbol, un cien¬

to ó un millar, aún quedan bastantes para pro¬
curar oxígeno á las especies animales: cierta¬
mente que la antipatía bácia ciertas plantas
no daña á las inflmtas otras que pueden sub¬
venir á las necesidades de nuestras generacio¬
nes; pero ¿tienen explicación ra-^ional esas an-

tipatias? Habría alguna vez razón para decla¬
rar la guerra á una especie ni á iin individuo
vegetal, á pretesto de que no se sabé su im¬
portancia, de que no se alcanza pará qué pue¬
da servir, ó loque es más, de que se crea que
su existencia es en algun caso para algo 6 paro
alguien perjudicial? De ningunamanera; y hó '
aquí lo queme propongó "demostrar con'sotíc
decir sencillam.'iite en lo que fund'íi: ,m1trespet!.i
y mi afición al reino botánico. ' c.'j <■-
Al sábio agrónomo D. José Ecbegaray, cate-'

drático que fué de Agricultura en el Colegio d(.>
Veterinaria de Madrid, le oí decir muchas ve¬
ces en clase, que—«te cultura de./un pueblo
casi podria calcularse por elestndo del culiiro
y del arbolado de los terroíos que le Circundan»-.
lo que bajo otro concepto quiere decir, que don¬
de quiera que no baya árboles frutales y de
adorno, tampoco bafirá muchas per.so·uas de
buen gusto é ilustración.
Y así os en verdad: el-que baya viajado mu¬

cho, seguramente habrá podido observar que,
por el solo aspecto que ofrecen los contornos de-
una población, se puede formar idea acertada
del grado de cultura y buen gusto de sus habi¬
tantes. ¿Quién puede negar ni aun poneren duda
la influencia que en la higiene y el ornato pú¬
blico ejercen las plantas arbóreas que corres¬
ponden á ún pueblo, cuando por una parte ase¬
guran la pureza del ambiente que allí se res-,
pira y por otra constituyen una de sus más be¬
llas galas?
En Sajonia debe entenderse esto así y aun

dar á ello una singular importancia, cuando
existe una ley que no permite ja celebración de
matrimonio alguno sin que los futuros esposo.s
hayan plantado ó ingertado seis árboles fruta¬
les al menos, y otros tantos robles ó bayas; y
otra que manda á cuantos compren ó adquie¬
ran de otro modo una heredad rústica, que
planten en sus lindes cada año un número de-
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terminado de árboles hasta formarle coa ellos
una cerca.
«Tres cosas debe el hombre á la sociedad,—

<leoia im filósofo:—Un hijo, una casa y ua
árbol.»
El que haya ieido las obras del vizconde de

Chateaubriand, le habrá reconocido de seguro
un gran talentiÇ pues bien, este famoso escri¬
tor moderno compró un terreno, labró en él
una casa é hizo algunas plantaciones, y á pro¬
pósito de ello, dice: «Los árboles que he planta¬
do prosperan; pero son todavía tan pequeños,
({ue cuando me interpongo entre ellos y el sol
les doy somlira. Algun dia protegerán mi ancia¬
nidad devolviéndome esa sombra, como yo he
protegido, su juventud. He ido escogiéndolos con
todo el cuidado que me ha sido posible en los di¬
ferentes países, que he recorrido; ellos me re¬
cuerdan mis viajes y alimentan en mi corazón
otras ilusiones. Amo á mis árboles, les he com¬
puesto elegías, sonetos y odas, no poseo uno á
quien con mis propias manos no haya libertado
del pulgón adherido á sus raíces ó de la oruga
pegada á sus hojas; á todos los conozco por sus
nombres, porque ellos son mi familia; no tengo
otra y espero morir á su lado.»

¿Qué hubiera contestado el autor del Génio del
Ci-isiianisnio, los Mártires, las Memorias de
rUraiumha, y otros bellísimos libros, si al ver
el cuidado y esmero con que cultivaba y prote¬
gía sus queridos árboles, se le hubiese dicho que
aquellos seres equivalían á las piedras? Proba¬
blemente lo mismo que hubiera exdamadoel
autor de esta ruda sentencia, al leer el tierno
pasajede sentimentalismo bucólico delicadísimo
que acabo de transcribir. Hay espíritus que no
llegarán nunca á entenderse.
Mas yo no creo que en esta materia pueda ha¬

ber diferencia de apreciaciones, porque para
apreciar una cosa es preciso conocerla; y es
evidente que el hombre que percibe siquiera la
benéfica influencia que sobre él ejerce el arbo¬
lado mediante el aire que le da á respirar al
Tuénos, no podrá sinoresolverseenestaforma:—
Tú meadas la vida, y yo en pago te protejo
contra ignorantes é ingratos..
Por ignorancia, sin duda, le negamos á aque¬

lla planta q-é destruimos ía propiedad curativa
que esconde en sus raíces, en su sávia, en sin;
hojas, en sus llores ó en sus frutos; ó el antí¬
doto contra la muerte, ó el jugo para la indus-
ti'ia, ó la excrecencia para inil usos de la salud
y de la vida, ó la acción sobre elcliraaylos me¬
teoros atmosféricos, ó las propiedades "que difi¬
cultan é impiden las epidemias,y contagios.
¿Qué cosa'más bella que un manzano, un p--

ral, un naranjo ó una vid, ya cubiertos de blan¬
cas j'· aromáticas flores, ya doblados bajo el
peso "de los sabrosos frutos'con que hermosean
nuestro^; liuertos, perfuman nuestras habitacio¬
nes, cubren nuestras mesas, purifican nuestra
atmósfera si estamos buenos y nos brindan con
una multitud de medicamentos si estamos en-
IV'rmos?
Pero dejemos estos preciosos árboles, para

lomar la defensa del que se vé más desprecia-
'io, do aquel cuyo nombre, que hasta el nombre

suele ser lastimado por el ridículo, sirve i)ara
designar á los hombres más indoctos y á los es¬
píritus más groseros y embrutecidos: me refie¬
ro al alcornoque, y claro está que si llego á pro¬
bar la injusticia humana y la utilidad de este
árbol, más fácilmente podria demostrar la sin
razón de los ataques dirigidos contra aquellos
otros cuya belleza,-fecundidad y provecho están
más re -onocidos, aunque no sean sin embargo
más evidentes.
El alcornoque. (Quercus suber de Lineo) es

sin duda el árbol más injustamente ultrajado de
cuantos cuenta el reino yegeLal. La encina Quer¬
cus ilex) y el roble [Quercus rob-wrjde la misma
familia, y á ios que nadie escarnece, no valen
tanto como aquel.
En efecto, á más de la circunstancia de exha¬

lar el oxígeno y de absorber el ácido carbónico,
á que concurren todos los vegetales, presta eí
alcornoque durante su vida muy importantes y
especialísimos servicios. Sobre sus elevadas y
frondosas copas se fijan la- nieblas y nubes,
provocando así las lluvias tan frecuentes y co¬
piosas en las regiones cubiertas de vegetales y
mucho más en aquellas en que se vea ornadas
con estos altos y hermosos árboles. Su misma
esbeltez permite que se pueda labrar el terreno
cubierto por su ramaje, siendo de notar que su
sombra y sus exhalaciones en nada perjudican
á las gramíneas ó leguminosas que se siembran
á sus i)lantas. Su rainon es muy buscado como
pasto provechoso para el ganado vacuno, cabrío
y lanar. Con sus l^ellotas, un tanto amargas, se
'hacen horchataseficacísimas cuandoso las apli¬
ca á algunas afecciones gástricas, y además se
emplean comunmente pái-a el cebo de los cer¬
dos, que las comen con avidez, y les sirven para
engordar considera])lemoníe, aumentándoles <.4
tocino, el cual viene á hacerse excelente y
adquiere la propiedad de crecer, cuando más
tarde se le somete á la cocción. Con sus ramos
más gruesos y sus pequeños troncos, se fabrica
un carbon tan Imeno como el de encina, y con
su madera, que es durísima, se construyen ara¬
dos y otros instrumentos de labranza, así como
bastones ([ue suelen sacarse de los árboles más
jóvenes y tiernos. El corcho, que es la primera
cort.^za de este árbol, tiene numerosos usos y se
lu'esta por tanto á multitud de, industrias: y si
se le quema en vasijas cerradas, se obtiene un
carbon que usan los'pintores con el nombre de
nefiro de España.
En Extremadura y Andalucía se saca el cor¬

cho del alcornoque común (Quercus subem) ó del
extremeño {Qnercus9CCÍdentalisy,m\QntraL^ que
en el Sur y Poniente de España la explotación
arriesga c'apitalos é inteligencias, luchando con
otros cultivos experimentados; por lo cual se li¬
mita desgraciadamente por lo común á explotar
las primeras materias.
Hn alcornoque viejo ¡mede dar corcho para

2.000 tapones, que pagan en Francia á 20 rciU-
cos el millar. Una compañía catalana qre ex¬
plota elcorchodelosmontes de Valdesoa, outin
y Zamayon, y algun que otro dominio p dicu-
lar, distribuye eí corcho fino, según su maño
y calidad en tres ó cuatro clases"y vend 'os ta-
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[lorie.? de.sde 20 á 30 r.s. el millar; cuesta de 8 á
10 el porte de la arroba y cada una de estas
coatiene de 4 á 5.000 tapones.
La fabricación de los tapones de corcho es un

elemento de rique/a considerable para la pro¬
vin- ia de Gerona, donde se cosechan anual¬
mente 125.000 quintales de corcho que ofrecen
matei'ial escaso para la industria, por lo cual á
los 125.000 quintales que da la provincia, se
agregan otros .30.000 sacados de Extremadu¬
ra, Andalucía y del distrito de Arenys de Mar,
de la provincia de .Barcelona; 8.000 perso¬
nas de ambos sexos hallan ocupación en esta
industria que eleva totalmente su [¡reducción
anual á 1.283,000 millares de tapones, los cua¬
les representan un valor aproximado de unos
00.000,000 de realen, pudiéndose apreciar la pri¬
mera materia en 12.000,000.
Con el corcho se construyen además los re¬

ceptáculos en que las abejas depositan la cera
y la miel: con él fabrican sus cabanas y a[>ris-
cos el labrador y el pastor, porque merced á su
[>oco peso pueden trasladarlos en caso necesa¬
rio á donde mejor les convenga. Puest') el cor¬
cho por algun tiempo dentro tie una mezcla de
miel y agua, y retWido despues por la pre¬
sión á la niitacl de su volúrnen, se obtiene una
pasta que en muchos casos reemi)laza ven¬
tajosamente á la goma. Discos de corchos de
unas ocho pulgadas puestos en los topes de los
carruajes tie los ferro-carriles, han sufrido sin
[lerder su elasticidad hasta 10.000 kilogramos
de [¡resion. Hé aquí una nueva aplicación que
viene á dar al corcho aún más importancia de
la que tiene, qne no es poca como se vé, y ma¬
yor precio al alcornoque, que ha venido así,
desde hace poco tiempo, á ser uno de los árbo¬
les más productivos e interesantes.
Clon el corcho se construyen entresuelas para

los zapatos, aumentando la estatura á las per¬
sonas pequeñas y resguardando los piés de la
humedad. También se hacen con el corcho ar¬
ma luras frescas y ligeras para los sombreros
(fue usa el género masculino. Con el corcho se
se reviste él interior de las cánulas c) espitas en
su roce con la llave, á fin de que esta ajuste
herméticamente y no se vierta el líquido, Cions-
trúyense también con él lanchas salva-vidas,
cunas para los pequeñuelos, asientos y varios
receptáculos para guardar granos y harinas;
fiambreras en que las viandas no toman olor
ni mal gusto como acontece con las de hoja¬
lata, y otra infinidad de objetos cuya enumera¬
ción sena larga. En fin: hasta los tacos de esco¬
peta mejores y mas baratos se hacen con los
desperdicios del corcho. Y por fin, los últimos
residuos reducidos á serrin por la trituración
en un molino harinero, se emplean para con¬
servar las uvas, las peras, manzanas y otras
frutas, que puestas en cajones entre dicho ser¬
rin hace que se conserven frescas por mu¬
cho tiempo, sin perder su aroma y su gusto,
todo lo cual permite el poder ser conducidas di¬
chas írutas a Filipinas, Cuba y Puerto-Rico.
Pero no es esto solo lo que nos ofrece el al¬

cornoque, aún no hemos pasado de su cáscara
exterior: en una segunda que posee y se llama

curtido, ofrece una materia que se consume
por arrobas en una multitud do fábricas, no ba¬
jando el precio de esta de fi á 7 reales. Aún fal¬
ta lo principal: esta segunda cáscara, en que
abunda el tanino y un principio muciíaginoso,
posee virtudes medicinales de que la medicinaliumaua y la comparada sacan un gran parti¬
do. Asi es, que si los que tanto ultrajan al al¬
cornoque supieran que este árbol encierra el
mejor preservativo contra la cáries de la den¬
tadura, ¿cómo seria posible que trocada la pre¬
vención en interés, no le plantasen hasta en
sus jardines?
No hay en el mundo una sustancia dentífrica,

ni más eficaz, ni más barata, ni más fácil de
olitener, que la cáscara del alcornoque ó en su
defecto la de la encina ó el roble; porque la Na¬
turaleza en todos los terrenos y en todos los cli¬
mas le ha hecho prevalecer.
Los experimentos hechos durante más de vein¬

te años por mí mismo y los resultados obtenidos
[)or un gran número de personas, á quienes les
aconsejo el uso de esta corteza, ya como pre-
servativa contra la cáries, ya para limpiar la
dentadura y neutralizar el olor fétido de la bo¬
ca, ya en fin para cicatrizar las úlceras, forta¬
lecer las encías y asegurar los dientes que se
mueven, no han podido ser más satisfactorios y
constantes. Masticando siciuiera una vez al dia
esta cáscara, se fortalece la dentadura, se hacij
más grueso el esmalte del diente, se impide su
picadura y se conservan todosellos intactos, más
blancos y tal como suelen tenerlos los jóvenes
de quince años, y como los tengo yo mismo, no
obstante haber cumplido cuarenta y siete de
edad.
Mascar un peda zo demadera les parecerá á mu¬

chas personas molesta tarea; [¡ero yo digo: ¿no
fuman treinta veces al dia con detrimento de la
dentadura, del pulmón y del bolsillo; es decir,
con menoscabo de sus intereses higiénicos y eco¬
nómicos? Pues en lugar del uso del tabaco, má.s
acertadoy conveniente parece masticar,siquiera
una vez al dia, el curtiao del alcornoque; con lo
que se conservará toda la dentadura, .«e evita¬
rán los horribles padecimientos de la boca y se
mantendrán la saludy la hermosura de esteapa-
rato interesantísimo para la fisiología y la be¬
lleza.
Contiene esta cáscara unas pequeñas pártícu-

las de forma irregular y tan dijras, que parecen
sustancia petrificada, las cuales por su pequeñez,
y consistencia son muy á propósito para lim¬
piar el sarro adherido ál diente. Al mismo tiem¬
po, el tanino que encierra dicha cáscara fortale¬
ce el esmalte y las encías, evitando que estas .se
ulceren y viertan sangre, y aun precaviendo y
curando'el escorbuto. La sustancia mucilagino-
sa, que también contiene diclia cáscara, suavc-
ce en algun tanto la astrigencia del tanino por
lo que, en ciertas afecciones gástricas os tan
eficaz como olvidada y aun despreciada por al¬
gunos.
Con un trocito de cáscara como de medio de¬

do, hay lo suficiente para cada operación; la cual
preferentemente debe practicarse, hallándose la
boca en mal estado, despues de la comida y màs
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si se ha hecho uso del dulce que es el enemigo
'ie la dentadura. Obsérvese que quien cuida de
limpiar la cuchara que ha de introducirse en la
boca, con mayor razón debe limpiar la boca
misma; porque es sabido que los residuos peque¬
ños que quedan depositados en los dientes des¬
pués de la comida son las más veces la causa
eficiente de la cáries; por eso suele decirse que
para la boca toda línipieza es poca.
Nunca una mujer [lodrá llamarse fea teniendo

buena dentadura: no lo olviden los padres, ni lo
olviden ellas mismas; y si todo el mundo conoce
su importancia y lamenta la pérdida de un
diente, la mujer, en quien todo adorno es eseu-
rial, no puede ser indiferente á la conservación
de un requisito orgánico que la hace aparecer
más escrupulosa, más bella y hasta más joven.
El alcoruo que ofrece, pues,'el mejordentífrico

fiel mundo, no solo porque lo es por sus efectos,
sino porque además reúne la condición de que
so conserva sin alterarse por un tiempo ilimi¬
tado, y la circunstancia, no manos apreciable
en el orden económico, de que conuaalibra,que
vendrá á costar dos cuartos, hay para medio
año.
El modo de usarle es sencillimo, como todo lo

bueno. Se mastica la cáscara, la cual, si no se
tiene en buen estado la dentadura, puede hu¬
medecerse con alguna anticipación; ya bien
masticada, con los dedos índices, alternativa¬
mente, se la restrega con alguna fuerza contra
ios dientes, muelas y encías, tanto por el inte¬
rior como por el exterior; eon cuya operación
jiuye á la boca un agua caliente, qiie se arrojará
procurando que no salpique la ropa, porque la
mancharia: frótase despues la dentadura con
un cepillo suave, y por último, se en juaga laboca
con agua clara.
Aun hay más: el cocimiento, algo cargado

iiecho con esta cascara, esun excelente remedio
contra la canicie y la alopécia, de manera que
la persona que quiera conservar no ya sus
dientes completos, sanos y blancos, sino pre¬
servar la aparición de las canas y lá caida del
cabello, le bastará hacer de la cascara del al¬
cornoque los usos que quedan indicados.
Si algunos incrédulos- sonríen al leer lo que

escribo y no siguen mis consejos, para ellos
será el daño; mas si hay quienes los obedecen
y se convencen, como espero, de la vmrdad de
«manto les manifiesto, les ruego en cambio del
servado que les habré hecho, que cuando oigan
insultar al alcornoque le defiendan con el calor
que prueba la gratitud, seguros de que le ha¬
brán hecho la justicia que, aun([ue muy débil¬
mente, acaba de hacerle su panegirista más hu¬
milde.

MIGUEI. OCAMPO RonniGTTEz.
Ceuta 22 de Junio de 1880.
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UNA ACLARACION,

Las ideas emitidas en el núm. 817 de este periódico
cerca de las intrusiones y su penalidad, han dado

margen á que algun amigo me llame la atención sobre
ha posibilidad de que quien no esté en .antecedentes
crea que yo defiendo ó, por lo menos, deseo que sean
tolerados los intrusos. Y aunque para todo el que sopa
leer y entender lo que lee, á no ser un malvado de in¬
tención, hállanse aquellas ideas apoyadas en indes¬
tructibles fundamentos de razón natural y de justicia, y
por lo tanto no habría necesidad de explicarlas'más de
lo que están; como no todos los profesores han tenido
ocasión de recoger esos antecedentes, hasta cierto pun¬
to indispensables para interpretar lealmente y con
exactitud lo alli manifestado, he juzgado conveniente
fijar de una manera más concreta los términos de la
cuestión de intrusiones, tal como yo la comprendo.
Entiendo que ningún hombre nace destinado á mo¬

rir de hambre, á perecer por la a-bsoluta carencia de lo.«
medios ó recursos que son necesarios á la vida; y en¬
tiendo asimismo que en tesis general, para adquirir
medios de subsistencia, para poder vivir, el hombre
necesita trabajar. Pero ¿qué es trabajar? ¿qué significa
la palabra trabajo?... Aquí está el nudo gordiano; y
sucede cj^ue toda sociedad constituida desata ó, por me¬
jor decir, corta ese nudo como mejor le parece.

Yo no quiero abordar aquí consideraciones que me
llevarían á un terreno muy resbaladizo... muy peligro,-
so. üdemás, nunca he sidohn conspirador, ni he tratado
de subvertir las conciencias, ni de suscitar dificultades
al ordenado desenvolvimiento de una institución so¬

cial. Pero, sin contrariaren lo más mínimo el espíritu
que sirve de base, que anima á nuestra legislación poli-
tica j- administrativa, paréceme que el trabajo puede de¬
finirse así; la aplicaciónpráctica de las aptitudes del indi¬
viduo, ei- tanto que de ello no rasulten perjuicios al próji¬
mo.—Y aquí vuelve á presentarse el nudo gordiano.
¿Quién y con qué derecho se erige en juez calificador de
esas aptitudes? ¿El Estado?., ¿la ciencia?... Para la de¬
claración de utilidad ó de perjuicio emanado de ciertas
acciones, como en los casos de depredación, homicidio
y mil otros, claro es que, no solamente el Estado y la
ciencia, sino que también la conciencia universal son

jueces hábiles; mas, tratándose de operaciones muy
complejas por su naturaleza, extension y trascenden¬
cia, la historia de la humanidad y la historia de las
ciencias están á voz en grito proclamando la nulidad
dogmática de tales jueces. Lo que ayer pareció un sue¬
ño, ó un delirio ó un disparate evidentísimo, hoy se no.s

preceptúa y lo estimamos como una gran verdad in¬
contestable.
Donde está, pues, el acierto, la infalibilidnd de cual¬

quier juez que se invoque para decidir sobre la utili¬
dad ó el perjuicio que habrá de subseguir á la aplica¬
ción de cierto género de aptitudes individuales? Dónde
está ese pontífice máximo de las ciencias de aplicación,
en quien deba reconocerse autoridad bastante para im¬
poner un veto al ejercicio libre de toilas las profesio¬
nes? En ninguna parte! Ese juez supremo é infali¬
ble no existe, ni existirá nunca. Acerca de este punto,
ro hay otro criterio sinó aceptar el consejo del divino
Redentor del mundo: «A fructihus cegnoscetis eos» (los
conoceréis, por sus obras; por sus resultados).

9
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Por consiguiente: ¿dónde está la intrusion cientifico-
profesional, y quiénes son los intrusos?
Pero la cuestión de intrusiones tiene dos aspectos,

dos fondos, dos naturalezas, por decirlo asi. Mirada
por el prisma de los derechos naturales del hombre, se
resuelve contrariamente al deseo de todas las clases
científicas privilegiadas. Mirada por el prisma del de¬
recho civil establecido, entra de lleno bajo el dominio
de la legislación penal vigente; y todo intruso debe
ser considerado ni más, ni menos que como un usurpa¬
dor de la propiedad ajena. «Privilegio por privilegio
(dije hace ya doce años), mientras el privilegio exista,
hemos de procurar que el nuestro se respete.»
Dadas estas explicaciones, el que no sepa leer vaya á

la escuela.

L. F. G.

VARIEDADES.

lastruccion para reconocer la presencia de la
Filoxera en los viñedos.

(Conclusion).

Cómo daña la Filoxera á la vid.

Ln Filoxera de la vid, como se ha dicho, ataca á los
dos órganos mas principales para la vida de la planta:
las raices y las hojas. Hasta ahora en Europa solo se ha
presentado este destructor insecto atacandoá lasraices,
y en España, desgraciadamente, en los focos filoxéricos
se le encuentra chupando estos órganos

Los daños causados por la Filoxera en las raices son:
la alteración de los tejidos que las forman, que pu¬
driéndose y secándose quedan inútiles para la absor¬
ción de los alimentos de las cepas. En las raicillas
capilares se fija la Filoxera en la primavera y verano,
y con sus picaduras determina la formación de tumor-
cilios ó pequeños tubérculos de color amarillento, llenos
primero, y despues, al alterarse su tegido,se oscurecen
y se pudren. Estos tuberculillos, algunos están redu¬
cidos á la simple hinchazón del extremo de la raicillas,
y otros (de un centímetro de longitud nróximamente)
e.stán retorcidos y extrangulados en algunos puntos.
En todos suele encontrarse, cuando están frescos, una
madre de mayor tamaño que lasotras y de color amari¬
llento verdoso; que, fija por el pico en el centro del seno
líela corvadura, solo se ocupa en chuparlos jugos y
poner huevos, de las que nacen hijas que se establecen
en el mismo tubérculo que habita su madre ó forman
otros,y plagando asi las raicillas llegan poríln á inuti¬
lizarlas; porque la putrefacción delostubérculosínduce
la muerte de las raices capilares; éstas la de la central
y toda la cepa que, falta de nutrición, sucumbe.
Estas alteraciones tuberculosas se encuentran algu-

nasveces dispersasenlas barbillas oe lasraicesyen cor¬
to números mientras que en otras son tan abundantes
que, agrupadas, parecen un racimo, presentaiMlo el
aspecto de las plantas tuberosas.
Los sintomas que caracterizan esta enfermedad de las

vicies, están subordinados al periodo de la misma y
curso que sigue. Vamos á exponerlos tal cual se pre¬
sentan en su marcha normal.
Año 1." Nada se revela al exterior que pueda

hacernos sospechar la enfermedad:solo en algunas cas¬
tas de vides (sobre todo americanas) la presencia de h s
agallas que produce el parásito en las Jiojas. (Jomo la
cepa apenas so ha resentido, sigue vegetando de un

modo normal: y si sospechásemos que se hallaba infes-
I tada, practicaríamos en los meses de verano recono¬
cimientos subterráneos para ver si, en las raices capi¬
lares poco profundas, encontrábamos los tubérculillos
especiales dé que hemos hablado, y sen un síntoma
ecisivo de la enfermedad filoxérica. como lo son tam-
len las agallas de las hojas, porque en estas y en
aquellas en dicha época del año, se encuentra la Fi¬
loxera, causa del mal.
Año 2.° Debilitada ya la planta por las pérdidas

que ha sufrido en el verano anterior, aunque brota
como de ordinario y sus hojas están verdes, se advier¬
te que los pámpanos que produce son menos robustos,
los sarmientos menos largos, y mas pequeños los raci¬
mos. Los tuberculillos de las raicitas son mas nume¬

rosos, y las raices gruesas ofrecen exfoliaciones ó des¬
prendimientos de la corteza, bajo la cual se ven esta¬
blecidas numerosas coloniasdefiloxeras.Exteriormente

. un ojo práctico puede descubir señales del padecimien¬
to de las cepas, pues en la canícula principian á mar¬
carse las manchas ó rodales que ocupan las vides enfer¬
mas por la diferencia que se advierte entróla vegetación
de las sanas y de aquellas cuyas hojas, menos lozana.i,
se ponen amarillento-rojizas y arrugadas porlosbordes,
y en el otoño se secan y caen .antes que las demás.
Año 3." Los progresos del mal en los seis meses

anteriores son tales, que, resentida la cepa en todo su
organismo, brota con dificultad al llegar la primavera,
quedando reducida la longitud de sus pámpanos (des-
puessarmientos) áunos 30 ó 40 centímetros, y su grueso
como un mimbre delgado Las hojas, mucho máspeque-
ñas que de ordinario, se arrugan por susbordestomando
el color amarillo rojizo que precede á la desecación, la
que se verifica á fines de Julio y Agosto. Los zarcillos
se marchitan y caen atrofiados: y los racimos que llega¬
ron á cuajar, son pequeños, con"uvas raquíticas y arru¬
gadas que concluyen por secarsesin acabarde madurar.
El examen de los órganos subterráneos nos ofrece

iguales ó mayores trastornos en su vegetación, pues
apenas se encuentran filamentos capilares en las rami¬
ficaciones de la raíz maestra, que se ennegrece y pre¬
senta tumefacciones morbosas más ó rnénos abundan¬
tes, exfoliándose las capas corticales en muchas partes:
y aun pudriéndose la madera en aquellos, sitios
donde los ataques fueron más intensos y prolongados.
Estenuada de este modo la cepa, la Filoxera la aban¬

dona para buscar otra mas suculenta; y si algunos in¬
dividuos quedan, es preciso buscarlos en las raicillas
más profundas que aún conservan jugos que chupar.
En este tercer periodo del mal, los rodales filoxera-

dos se reconocen á.distancia por el gran contraste que
ofrecen sus cepas casi secas, con las que, sanas, vegetaj;
á su alrededor.
Año 4.° Si la planta no muere en el invierno, su

estado agonizante en la primavera apenas permite la
brotadura de alguna que otra yema, que suele secarse
antes de desarrollar las primeras hojas, últimos esfuer¬
zos de una vegetación que se extingue á toda prisa, y se
apaga por completo en los primeros calores del estio.
Muerta la cepa, su tronco presenta algunos pámpa¬

nos, sin hojas, raquíticos y arrugados; y bajo la tierra,
la raíz central y sus ramificaciones, negras, podridas,
descortezadas y casi descompuestas.
Cuando la invasion es producida por haberse plan¬

tado en una viña barbados ó sarmientos apestados, el
punto donde se verificó la imprudente plantación for¬
ma el centro del foco, sucumbiendo primero las cepas
que trajeron pegado el parásito. En general los roda¬
les üloxerados se presentan: formando el centro las
cepas completamente secas que fueron las atacadas
primero, á su alrededor una zona de vides, lacias, de
hojas escasas y pequeños racimos aiTugados; más ex-
teriormente otro círculo de cepas también enfermas,
cuya vegetación algo más lozana que la anterior lo ts
mucho menos que las de la plantas que ocupan el
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cerco filoxerado que rodea y limita la mancha, cuyas
cepas, ya atacadas, aún vegetan normalmente y se
confunden con las sanas por su aparente lozanía. La
infección crece del centro á la periferia y en forma
circular, confundiéndose en un plazo dado las áreas de
todos los manchones. g.
Debemos hacer notar á los agricultores, como medio

de prevención, la abstención de plantar en sus viñas,
ni cerca de ellas, ni donde haya parras, barbados,
sarmientos, puas de vides ni planta alguna procedente
de paises filoxerados: la más activa vigilancia en los
viñedos; siendo de notar que en el invierno y al tiempo
de ]:odar pongan cuidado en ver si existen cepas muer¬
tas, ó cuyos sarmientos cortos y delgados manifiestan
que fué pobre la vegetación de su último verdor.
En la primavera, se fijen en las plantas que no bro¬

taron ó que al poco tiempo de haber brotado se secaron
los pámpanos.
En el verano, ya entrada la canícula, deben recono¬

cer la viña por si ven cepas ó grupos de ellas que con¬
trastan por su languidez y pobre vegetación con las
demás, sobre todo si el follaje está amarillento y lácio
y los racimos medio maduros y casi secas las uvas.
Y por fin en el otoño, deben fijarse en las vides, que

con prematura anticipación pierden sus hojas, que se
han arrugado.
Por último: conviene advertirles que en todos los

casos miren si las plantas sospechosas forman grupos
ó rodales, ó están aisladas, descalzando las raices hasta
encontrar la cabellera; la presencia en ella de los tu-
berculillos ya descritos anteriormente, es una señal
evidente de la existencia del insecto, como lo es tam¬
bién la formación de ciertas agallas especiales en las
hojas de algunas vides.

(Del Boletín oficial de la provincia de Guipúzcoa.)

COMUNICADO,

Sr. Director del periódico La Veterinabia española.
El que suscribe le suplica se sirva dar cabida á las

siguientes líneas en las columnas del periódico que tan
dignamente dirige, por cuyo favor vivirá eternamente
agradecido.

Contestación à un anónimo.

Aunque todos mis lectores saben perfectamente la
significación de anónimo, no por eso he de pasar por
alto dar una pequeña idea de lo que significa, bajo el
punto de vista que quiero considerarlo, para poner de
relieve el objeto que me propongo.
Anónimo, bajo el punto de vista que quiero conside¬

rarlo,noes otra cosa que un escrito en elcualno aparece
firma de ningún género; por medio de él, su autor con¬
sigue decir, sin peligro de ser sorprendido, todo cuanto
se le antoje, sea en éste ó aquel sentido; siendo lo
más general que no se haga uso de semejantes escritos,
más que para ultrajar al individuo ó colectividad á
quien va dirigido. Por lo tanto, la persona que procede
de un modo tan heroico, es porque tiene la seguridad, ó
al ménos, supone, que las armas con que cuenta para
atacar y defenderse de su adversario, ó adversarios,son
harto resistentes paralo primero y demasiado débiles
para lo segundo: esdecir, que esas armas conquecuenta,
son, para los que asi obran, ofensivos en el más alto
grado, al paso que no les sirven de defensapuesto que,
cuando llega este caso, se identifican con la espada de
Bernardo.
Pero antes de pasar más adelante se me ocurre pre¬

guntar: ¿Obraré con buen criterio al contestar á un

anónimo, sabiendo el significado de esta palabra?En el
caso presente creo que sí; pues si bien es verdad que
ignoro su procedencia, no es menos cierto que, sea de
uno ú otro modo, este escrito llegará indudablemente
á manos del anónimo (su autor), en cuyo caso no podrá
ménos de dar contestación para probar lo que con
tanto valor anónimo y poco fundamento sostiene. En
el supuesto de que se llame andana, quedará evidente¬
mente probado lo que queda expuesto en el párrafo an¬
terior, es decir, que sus armas son única y exclusiva¬
mente de ataque y no de defensa.
Ahora bien: en'el número noventa y nueve corres¬

pondiente al 21 del actual del periódico titulado Gacela
Médico-Yeterinaria, se habla, aparte otras cosas (de la.s
que no me he de ocupar por no serdemi incumbencia),
de la sociedad Los Escolahes veteuinarios, conside¬
rándola como altamente perjudicial y como una vicisi-

más para la clase á que aspiro pertenecer. ¿Tiene
esto razón de ser? Seguramente no, y mil veces no; si
no que por el contrario, dicha Sociedad es en extremo
útil, como tendré ocasión de probar en seguida.
. En el reglamento de Los Escolares veterinarios,
título 1." artículo 2.° se lee entre otras cosas: que el
objeto de esta sociedad es ilustrarse mútuamento dis¬
cutiendo temas teóricos y prácticos relativos á-su
ciencia. »

¿Es verídico, es ciertó que la Sociedad cumple con lo
que le impone el art. 2.° de su reglamento? l,a contes¬
tación que aquí cabe dar es la de que todos los incrédu¬
los pueden cerciorarse de que realmente sucede así con
solo asistir á sus sesiones, puesto que se anuncia en los
periódicos con anticipación para los que quieran con¬
currir á ellas. Esta sociedad somete á discusión terna.s
que son debatidos con más extension de lo que á jiri-
mera vista puede creerse; penetra hasta lo más oculto,
escudriña sus arcanos, cada cual expone sus ideas, ya
las de tal ó cual autor, ora las de los dos dignisimus
profesores que la presiden, como igualmente las de ios
demás grupos de la carrera. ¿Puede pedírsele más á
un í sociedad compuesta exclusivamente de escolares?
Oreo que no; puesto que para eso está La Uxion vete¬
rinaria, la cual acoge con gran entusiasmo á los pro¬
cedentes de Los Escolares, una vez terminada su
carrera.

¿Es perjudicial esta asociación de escolares, como
quiere el anónimo articulista? Si útil es la de profeso¬
res, útil, muy útil es también la de escolares. Para ser
profesor se necesita pasar antes por una multitud de
evoluciones que se van operando á medida que se
progresa en el estudio y prueba de las asignaturas cor¬
respondientes á los diversos grupos de la carrera;hasta
que sufre una metamorfosis completa (á no ser que esta
trasformacion sea repentina como ha sucedido á mu¬
chos). ¡Es verdad que en este caso; aunque posean un
diploma que los autorice para ejercer libremente, como
un titulo no da ciencia, se ven á cada paso comprome¬
tidos en el ejercicio de la profesión, porque carecen de
los conocimientos que (en mayor ó menor grado, según
también la mayor ó menor capacidad del individuo)
adquieren los que incesantemente asisten á reuniones
científicas, y lo.s que con fé y entusiasmo ponen todo su
cuidado en las brillantes y luminosas explicaciones de
sus maestros, para recoger todo el fruto que les es da¬
ble, de tanta ciencia como á raudales se vierte por los
labios de los profesores encargados de la enseñanza!

¿Qué razones, qué datos, qué argumentos expone el
anónimo articulista para probar que «Los Escolares
veterinarios» es una sociedad perjudicial, una vicisi¬
tud más para la clase veterinaria? Hasta la fecha no ha
dicho nada que sea exacto y mucho menos que tenga
visos de racional: ha hablado mucho, sí, pero sin fun¬
damento .

En cambio tengo la satisfacción de decir que partici¬
pa de la opinion que yo abrigo, por lo que respecta a
las sociedades de profesores. Para ese señor, sea quien
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fuere, lo mismo que paru mí y para todos los amantes
de la clase, estas sociedades son por todos conceptos
ventajosas.
Ahora bien: ¿Qué razón hay para que á una sociedad

se la conceptúe útil y á la otra altamente perjudicial?
Si se trata de «La Union v¡¡tettinaiii,\», ¿no tiende sus
brazos á los que dejan de pertenecer á la sociedad «Los
Kscolares veteki.naiuos» para recibirlos en su seno?
¿Cómo es qué, siendo los mismos individuos, dotados
de las mismas facultades intelectuales, de igual núme¬
ro de conocimientos cientiflcos, de los mismos princi-
])ios de educación social etc. etc., sin más diferencia
(jue la de poseer un título del que antes carecían, pue¬
den y deben, según el articulista apresurarse á ingre¬
sar en las sociedades de profesores, y durante el perio-
lio escolar deben mostrarse refractarii.s á este género
de asociaciones? ¡Ah! ¡¡No puede concebirse fatuidad
mayor!!
Si, pues, para llegar á ser profesores es indispensa¬

ble ser primeramente alumnos; si una vez conseguido
ser profesor, aconseja el articulista formar parte de las
sociedades compuestas por estos. ¿No se concibe fácil¬
mente que lo que de antemano traigan aprendido ha
desertes sumamente útil para poder salir adelante con
su empresa, con tanta más facilidad y perfección,
cuanto mayor haj'a sido e! número de veces que haya
tomado parte en las discusiones entabladas en la socie¬
dad «Li/s Escolares? Esto no admite réplica', es á todas
luces evidente.
No es esto solo. Todas, absolutamente todas las so¬

ciedades científicas, tienen que someter temas á discu¬
sión, puesto que este es su principal objeto, los cuales
son tratados por un gran número de socios, tal vez por
la totalidad de ellos, con la latitud que se merecen, en¬
tablándose entre unos y otros luchas cientiflcas, de
'ionde nace la luz, la verdad, lo positivo. Dicho se
c.stá que, como no todos vemos las cosas de idéntico
modo, cada cual las vé bajo diferente pfisma, todos
iiensamos en ciertas cosas de diferente manera; en las
discusiones se oye el parecer de muchos, se establece
jiaralelo entre unas y otras opiniones, el individuo
])iensa, raciocina, estudia con afau; y de esta manera
consigue acostumbrarse á pensar detenidamente, emi¬
tir su opinion con soltura y desembarazo, sea cualquie¬
ra el lugar y la concurrencia, hace desaparecer de su
imaginación las ideas erróneas que pueda abrigar; y
por último, una vez esttableciüo el paralelo antes indi¬
cado, so decide á optar por aquello que cree ser más
racional.
Si todas estas ventajas y muchas más que de intento

no cito, reporta una sociedad, no puedo pasar á creer
en manera alguna, que la sociedad Los Escolares ve-
TERiNARios, sea para la clase en general un inconve¬
niente, una hícííiY/íí?, una jilaga, en una palabra, una
calamidad, para la clase veterinaria. j
Al mismo tiempo, el socio que toma parte en la dis¬

cusión de un tema, es indudable que antes de situarse
en el palenque de ía discusión, ha de ir conveniente¬
mente preparado para poder exponer sus ideas con cla¬
ridad y aducir (cuando estas ideas son combatidas por
la opinion de otro) datos que prueben má.s ó menos evi •
dentemente la verdad de lo que sostiene; así como i>ara ■
rncliazar las opiniones de otros cuando ii) hay confor-
midad. En uno y otro caso, se entablan, como es na¬
tural, sostenidos y acalorados debates, que dan por re¬
sultado lo que anteriormente dejé indicado. Lo que se
aprende en las discusiones, ya sean teorías, ora moda¬
les etc., etc. ¿cuándo se olvida? Jamás.
Si lo que queda manifestado es cierto ¿no lo es tam¬

bién que se despierta el amor al e.studio? Esto no admi¬
te duda de ningún género, esto es un axioma, como
asimismo es de una gran entidad. La inteligencia, so¬
nor articulista, si no se cultiva, nunca, nunca dará
fruto: si desde joven empieza el individuo á cultivarla,
•sea bajo el punto de vista del arte, sea bajo el de la

ciencia, cuando llega á cierta edad se encuentra con
que es poseedor de una gran fortuna, pues el capital
más estimado consiste, en mi concepto, en una inteli¬
gencia ilimitada, por ser envidiada de todos. Mediante
su cultivo, liega un dia en que es una notabilidad, una
lumbrera de la ciencia á que ha consagrado todos sus
desvelos. Y téngase entendido que este desarrollo in¬
telectual no queda estacionado en el individuo, sino
que como debe saber el articulista se trasmite integro
en el acto de la fecundación á las generaciones suce¬
sivas, ó por lo menos, sino el desarrollo, la aptitud pava
ello, la cual, si se somete á las mismas condicionas que
sus antecesores, llegará á ser con menos trabajo, lo que
ellos fueron.
La sociedad Los Escolares veterinarios, no pierde

pues el tiempo en estériles disertaciones, ni mucho mé-
nos socava el principio de autoridad, puesto que todos,
absolutamente todos, sus miembros .saben guardar el
decoro y el respeto debido á sus maestros, no solo en
sus reuniones-, sino en todas partes. Y por último: los
escolaros consiguen mucho útil y provechoso.
Dicuel anónimo articulista en"la pág. 5 columna 1."

párrafo último: «no nosparofíe bien esta clase de asociacio¬
nes aunque las patrocine el Sr. Alborea: asi como entre
profesores las creemos de una gran utilidad, entre pro ¬
fesores y alumnos las creemos de todo punto incon¬
venientes.»

Es el desatino, es el absurdo más craso que puede
darse. ¡Lástima de trabajo empleado en la imprenta!
¿Ha fijado el articulista su atención en la importancia
que entraña la sociedad Los Escol.-vres veterinarios?
¡Seguramente ha obradoeon miiclia ligereza y no ha te¬
nido tiempo ó no ha querido lijarse, pues de liabeive
fijado no hubiera consignado tamañas necedades.

¿Qué seria la sociedad Los Escolares veteri.xauigs
si no estuvieran al frente de ellas los dos dignísimos
profesores que la presiden? Aun'cado caso que todos
sus miembros observaran, bajo todos pivntos do vista,
una conducta irreiirochnble, llegarían ocasiones en que,
no teniendo quien los guia'se por buen camino, caerian
en un profundo abismo, del cuaí no podrían salir: esto
es tratándose de las discusioue.s; todo seria cotfusion.
barullo y perder tiempo. Suce.leria iiitonces lo que al
buque que se encuentra en un extenso mar duranti'
una gran tormenta, eareciéndo de ¡'iluto que guie y di¬
rija todas las maniobras necesarias ¡lara ¡irevenir una
catástrofe, es decir, se sumergiría al fondo del mar si
las corrientes do aire j' las" marinas no le coudujcsen-
eventualmente al puerto de salvación .

¡Increíble parece que un periódico que se tiene ¡lor
instruido consigne tamaños errores! ¡Y no contento con
esto, comete la osadía de calificar al periódico La Ve-
TERivAiuA ESPAÑOLA de falto de sentido, sandio é igno¬
rante!. .. ¡Es cuanto quedaba que ver!
No encuentran cómo desprestigiar la ciencia, no ha¬

llan medios de disuadir á los que abrigárnosla la'jdable
opinion de lo útil que es para la regeneración de la
clase la íormacion de sociedades escolares,y nos dirigen
injustas recriminaciones. ¿Creen por venturaconseguii-
de este modo lo que intentan? Mientras la sociedad Los
Escolares tenga al frente ilus'.res carapeoiies como los
que actualmente la dirigen, mientras iiaya quien se
dedique al estu.iio de esta vasta carrera, mientras liay,;
en Madrid escuda de Veterinaria, y por último, mien¬
tras cuente con la protección á que por sus mereci¬
mientos se ha lieclio acreedora, la Sociedad no dará uu
solo paso en sentido retrógrado pur nada ni ante nad...
sean cuales fueren los obstáculos que para ello sea ne¬
cesario vencer.
Muchos se han ocupado y continúan ocupándose de

la sociedad Los Escolare-i, y cada cual le dirige su
apostrofe. No me extraña que personas ajenas álapro-
fesion se ocupen de ella en mal sentido, si se tiene en
cuenta que liasta hace poco tiempo ha sido concejitua-
da esta carrera simjilemcnte como un arte feo, indeco-
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roso y repugnante, por no haber, entre la mayoría de
losalbéitarespor los escasos conocimientos que poseían,
quien pudiese probar palpablemente, que no se reduce
á ser única y exclusivamente un mero arte, sino una
carrera tan digna como la que más y que puede com¬
petir en todos terrenos y bajo cualquier punto de vista
que se la considere con otras de las más encopetadas.
¡Lo que me extraña, y mucho, es que un periódico

como la Gaceta, Médico-Veterinaria, dirija censuras con
tan poco fundamento á una sociedad que abriga pensa¬
mientos tan sublimes, tan elevados como Los Kscol.vkes
veterinarios!
hu obstante las injurias, las calumnias y las acusa¬

ciones tan injustamente dirigidas, la sociedad Los Es¬
colares VETnRiNAaios, despues de satisfacer los gastos
originados durante el curso pasado, cuenta hoy con
más de dos mil reales de fondos y con cerca de dos¬
cientos cincuenta socios, sin incluir los que se han dado
de baja por haber terminado su carrera. Asi es, quesera
difícil que se deshaga, no solo por el número conside¬
rable de socios, sino por la union y compañerismo que
entre todos reina.
Si el anónimo articulista y los que como él se ocu¬

pan en escribir en la Gaceta para dirigir injurias á la
.sociedad Los Escolares creen asi llegar al fín que se
proponen, inútiles son todos cuantos esfuerzos hagan;
ellos, si, pierden el tiempo lastimosamente; pueden in¬
vertirle, si les place, ocupándose de asuntos que sean
iitiles á la clase veterinaria.
Dispense Td., Sr. Director, si me he extendido más

de lo que creia; pero como por mis venas circula sangre
española no he podido resistir al vehemente deseo de
dar contestación, aunque no con la extension que se
merece, á quien osadamente se atreve á calumniar á
una sociedad inspirada en los más levantados pensa¬
mientos, como es la de Los Escola, es, llamándonos
eitVjdiantuelos y otra multitud de cosas por el estilo, y
conceptuándola como una plaga, una calamidad y otras
cosas más que me repugna decir. Queda de Vd. su afec¬
tísimo amigo y S. tí. Q. S. M. B.

José María Corzo y Muñoz.
Madrid y Junio de 1880.

Soy deudor de una explicación al Sr. Corzo,
ya que él me ha dado la noticia de encontrarme
tildado de ignorante, sandio, etc., en la Gaceta
Médico-Veterinaria. ¡No lo sabia. Sr. Corzo!
Pero aunque lo hubiera sabido, no contestarla
una palabra. No aspiro á los aplausos déla Ga¬
ceta-, aspiro á lo contrario. Asi es que hace ya
tiempo retiré á ese periódico el cambio con el
mió, cosa que no habia hecho con ningún otro
en los 27 anos de vida periodística que cuento.
Tengo un perro llamado Garibaldi (con permi¬
so de los carcundas); y ese perro me hadado una
gran lección con su manera de pro ^eder cuando
huele una cosa y no es de su agrado: no r/uelve
ni siquiera á mirarla.
Por lo demás, Sr. Corzo, con decirle á usted

que los fundadores de La Union veterinaria
han recibido con muchísimogusto y entusiasmo
los títulos de socios honorarios deXos Escola¬
res, con eso basta. ¿Desearían Los Escolares
veterinarios que lá Gaceta los elogiase?
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que comprende la Patologia y Terapéutica especiales
de todos los animales domésticos, y muy numerosas
adiciones; por Leoncio F. Gallego, veterinario de pri¬
mera clase, y Director del periódico La Veterlnaria
Española.
Esta útilísima obra, la más importante que se posee

en España sobre medicina veterinaria, ha sido aumen¬
tada en esta última edición con lo siguiente:

1.° Unas Nociones preliminares al estudio especia-
de las enfermedades y su tratamiento, ó sea, las prin¬
cipales doctrinas y leyes que contiene el Tratado de Pa-
toloyia y Terayjéutica generales veterinarias del inmortal
M. Rainard, encauzadas en la corriente de la ciencia y
sometidas al criterio del materialismo filosófico (líítí
páginas.)
2.° Las clasificaciones de las enfermedades según

D. Cárlos Risueño, M. Rainard, y M. Laffose (12 pá¬
ginas.)
3." Vanas clasificaciones de los medicamentos, do

las medicaciones y de los métodos de tratamiento, se¬
gún D. Ramon Llorente y M. Tabourin (18 páginas).
4.° Un VocahvÀario de las palabras técnicas más co¬

munmente usadas en Patologia general (163 páginas.)
5." Otro Vocahnla io de las palabras más frecuente¬

mente empleadas en Terapéutica general (42 páginas.)
6." Lista de algunas raices, terminacionesy partícu¬

las (griegas y latinas) que más generalmente concur¬
ren á la formación del tecnicismo jiatológico y tera¬
péutico. Tablas de reducción de pesos y medidas del
sistema métrico al usual español y vice-versa (16 pági¬
nas).
7.° Un Catálogo alfabético, sinonímico y etimológico

de los diferentes nombres que han ido recibiendo las
enfermedades; con multitud de referencias y de expli¬
caciones sustanciales, sobre puntos dudosos ó que me¬
recen ser consultados (99 páginas.)
8.° Un Cuadro práctico para la investigación del

nombre con que en el Diccionario ha sido descrita una.
enfermedad, cuando este nombre sea desconocido (13
páginas).—Este cuadro figuraba ya adicionado tam¬
bién en las ediciones anteriores.
9.° Una escogida rfí cíí'ca ffe 700 fórmulas

de medicamentos ventajosamente usados en la prácti¬
ca nacional y extranjera (111 páginas.)
10." Por último: en la parte descriptiva del Diccio¬

nario (que comprende 2.029 páginas), además de otros
varios artículos, han sido incluidas una multitud de
observaciones clínicas de veterinarios y albéitares es¬

pañoles, publicadas en nuestros periódicos en el tras¬
curso de 20 años.

El Diccionario manual que anunciamos consta de 3
tomos en 8." con 2.712 páginas de lectura; se háll.a
terminado desde Octubre de 1875; y se vende en la Re¬
dacción de La Veterinaria Española (calle de la Pa¬
sión, núm.s. 1 y 3, cuarto 3." derecha.—Madrid).

Precio de la obra completa.

Encuademación á la rústica: en Madrid 100 rs.; remi-
mitida á provincias, 110 rs.

Encuademación en pasta fuerte: en Madrid 112 rs.; re¬
mitida á provincias, 124 rs.

NOTA.—Las remesas á provincias se hacen costean¬
do esta Redacción el porte y el certificado.

No se remite ningún ejemplar de la obra si su valor
no ha sido préviamente satisfecho.

Novísima traducción del Díciomrio de M. Dehvart, MALRID: impronta de Díeg-O Pacheco Latorre, Ü03 Hermanas, l.


